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mucho tiempo. pron ta mente. en 
1768. se comenzaron a dar signos de 
ruina. y mal manejo de las o trora 
grandes propiedades. con la muerte. 
en los años siguientes. de los prota­
gonistas. se evidenció mucho más el 
detrimento. Sólo en 1802 se logró la 
repartición de los bienes del segun­
do marqués. no ya sobre sus descen­
dientes directos. sino de los herede­
ros de és tos. y e n cua ntía mucho 
menor. 

Así, e l estudio ade lantado por e l 
profesor Yladimir Daza Yillar es un 
completo cuadro de l marquesado 
de Santa Coa, contribuye a la his­
toria colonial del Caribe co lombia­
no. y deja abie rtas posibilidades 
para estudios similares de la elite 
no sólo caribeña sino de o tras re­
giones del país. El esfuerzo edito­
ria l de l Instituto Colombiano de 
A ntropología e Historia po r dar a 
conocer los resultados investiga­
tivos de la Colonia tiene e n este li­
bro mucha razón de ser. 

J OSÉ ED UA R DO R UE DA 

E NCISO 
Profesor titula r, 

Escuela Superior de A dministración 
Pú blica (ESAP) 

1. Jairo Gutiérrez Ramos, El mayorazgo 
de Bogotá y el m arquesado de San Jor­
ge. Riqueza, linaje, poder y honor en 
Santa Fé, I538-IB24 , Bogotá, Instituto 
Colombiano de Cultura Hispánica, 
1998. 

"Un manual 
para I8Io" 

181o. Antecedentes, desarrollo 
y consecuencias 
Varios autores 
Taurus, Bogotá, 2010 , 298 págs. 

Es difícil encontrar en la historio­
grafía de hoy textos que se dejen leer 
de la forma en que se puede abor­
dar la lectura de este libro. Y es difí­
cil encontrarlos por las pre tensiones 
teóricas que exhibimos quienes nos 
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dedicamos a la historia académica , 
lo que a menudo se explica por dos 
mo tivos: 

1.0 Porque tratamos de evitar que 
nos tilden de ·'empiristas'' aquellos 
que manejan narrativas retóricas que 
no son más que metalenguajes que 
hacen que las historias que se preten­
den divulgar se mantengan en círcu­
los estrechos, sin aportar al conoci­
miento histórico. ni a la crítica que 
debe acompañar al historiador en su 
búsqueda de explicaciones para los 
procesos históricos que estudia. 

2.0 Po rque buscamos evitar que 
nos tilden de "positivistas'' quienes 
-a menudo sin comprender los al­
cances de este modelo explicativo­
renuncian a la exposición de los he­
chos en secuencias narrativas que 
pretenden seguir una especie de ló­
gica histór ica (si es que la historia 
tiene lógica o volicismo, como ya lo 
dudaba Engels hace muchos años) 
y, en consecuencia, recurren a " mar­
cos teóricos" expuestos a priori que 
no nos ayudan a e nte nder las reali­
dades que estudiamos, pero que nos 
"blindan" de críticas posibles. 

I8Io. Antecedentes, desarrollo y 
consecuencias, para cualquiera de 
quienes se encue ntren en alguna de 
las dos posiciones señaladas, es un 
título que indicaría que se trata de 
un texto de h isto ria tradicional, 
como los muchos escritos para con­
memorar el Bicentenario y no apor­
taron a la reflexión hecha, la cual 
apuntaba a crear una historia más 
incluyente y crítica, que la impuesta 
por el G obierno Nacional y la Aca­
demia de Historia mediante el tex-
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to de Henao y Arrubla desde el pri­
mer Ce ntenario. Por el contrario, 
este libro es una verdadera "caja de 
sorpresas''; una verdadera y agrada­
ble caja de sorpresas. Lo es por mu­
chos motivos: en primer lugar des­
tacaría el hecho de la narración, 
consistente en una exposición clara 
y sencilla. sin las rebuscadas narra­
tivas afrancesadas, ni la frialdad ob­
jetiva de las estadounidenses. No es 
e l relato banal ni anecdótico que 
caracteriza las historias dedicadas al 
consumo de los grandes públicos 
radiales o periodísticos, sino las ex­
plicaciones sencillas de procesos que 
ayudan a que muchos profanos o , lo 
que es lo mismo, no iniciados en las 
disciplinas históricas, encontremos 
respuestas a ¿por qué 1810? Cada 
uno de los capítulos de este libro 
puede leerse de corrido gracias a una 
exposición precisa, clara y amena, la 
cual muestra que sus autores se 
preocuparon por llegar a públicos 
muy amplios y no sólo a los cerrados 
círculos de los historiadores. 

D ebo decir, sin vacilar, que lo lo­
graron, y no lo expreso por mí mis­
mo, sino por la opinión de algunos 
de mis estudiantes de historia, y de 
amigos, que encontraron en él un 
medio de entender unos procesos 
que llevaron a la independencia de 
unas regiones que no la buscaron de 
forma expresa . 

En segundo lugar resaltaría la 
organización del libro, que sin duda 
alguna asumió la forma de " ma­
nual", o de síntesis, que facilita en­
contrar respuestas a muchas de las 
múltiples preguntas que se formu­
laron durante la conmemoración del 
Bicentenario. En efecto, el conoci­
miento de los hechos que explican 
¿por qué 181o? es precario en nues­
tra historiografía, pues lo reducimos 
a los tradicionales hitos de la Ilus­
tración, la R evolución francesa, las 
protestas antiborbónicas, la crisis de 
la monarquía española por la guerra 
con la Francia napoleónica, los gri­
tos de independencia, guerras civi­
les, etc., que se han convertido en 
lugares comunes o supuestos asumi­
dos como verdades explicativas de 
procesos independentistas que son 
diferentes en sociedades, tiempos y 
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lugares. Verdades sabidas, como las 
que se encierran en dichos tópicos, 
conducen con frecuencia a una dis­
torsión en la explicación de los pro­
cesos, los cuales, a menudo, no son 
reconstruidos con el rigor histórico 
que permita superar los metarre­
latos nacionales que se han perpe­
tuado desde el siglo XIX. 

I 8Io. A ntecedentes, desarrollo y 
consecuencias, no rechaza estos hi­
tos, por e l contrario, los desarrolla 
sin asumirlos como verdades sabi­
das, para brindarle al lector una idea 
clara de lo que ellos significaron y 
su importancia para hacer de 18 1 o 
un año con significado histórico. En 
su ensayo Mario J aramillo permite 
entender qué pasaba en la Penínsu­
la Ibérica a comienzos del siglo XIX: 

los cambios sociales, económicos y 
políticos que llevaron a la coyuntu­
ra de la invasión napoleónica, al sai­
nete cortesano de Fernando VII, a 
las reasunciones de soberanías, las 
cortes de Cádiz y los ensayos libera­
les, reformas borbónicas, luchas de 
independencia, etc. Se trata de ex­
plicacio nes de procesos estrecha­
mente imbricados que se explican 
unos a otros y que habrían de afec­
tar a sociedades tan distantes como 
las americanas en un año crucial: 
1810. Es un contexto histórico ne­
cesario y esclarecedor para enten­
der la inde pendencia, que difícil­
mente se encuentra sintetizado en 
otro texto con la variedad de deta­
lles con que el autor logra las expli­
caciones a la situación de la penín­
sula y que lleva a entende r cómo, la 
independencia, es una consecuencia 

de una confrontación entre sectores 
políticos por la eliminación o la con­
tinuidad del antiguo régimen. 

Por su parte. Carlos José Reyes 
sitúa sus explicaciones en el estudio 
de los movimientos revolucionarios 
del siglo xvm y su papel en la cimen­
tación de las ideas libertarias. Las 
ideas de los filósofos y científicos 
ilustrados son sintetizadas aquí para 
mostrar cómo se producen las revo­
luciones del pensamiento que lleva­
ron a cuestionar el antiguo régimen 
y a luchar por la libertad que carac­
terizaría después a las sociedades 
burguesas. Estas ideas fi losóficas y 
científicas conducirían a la concate­
nació n de los hechos que prelu­
diaron r8 ro. Así, lo ocurrido en una 
plaza de mercado de Santafe, no se 
muestra como un hecho aislado, sino 
que es contextualizado por las refor­
mas educativas. la Ilustración, expe­
diciones botánicas. Sociedades de 
Amigos del País, protestas sociales, 
conspiraciones, etc. Desde luego, las 
grandes revoluciones -francesa y 
estadounidense- y el papel de las 
logias masónicas, lo mismo que el de 
la escolástica antimonárquica, son 
expuestos en sus aportes a la inde­
pendencia que encuentra en 1810 un 
año crucial. 

Los movimientos sociales ante­
riores a la Independencia son estu­
diados por Gustavo Adolfo Que­
sada Vanegas, q uien bri nda un a 
amplia y completa mirada sobre los 
diferentes movimientos sociales de 
p rotesta q ue se presen ta ron en 
América, permitiendo una visión de 
conjunto frente a la protesta social. 
En su escrito muestra como, aunque 
en muchos casos sólo se trató de 
protestas antifiscales que no cues­
tiona ban el orden social impuesto 
por la corona, en muchos otros se 
plantearon propuestas alte rnativas 
de gobierno, las cuales buscaban el 
re torno de las organizaciones socia­
les indígenas, o romper con un ré­
gimen opresor esclavista, o e l res­
peto al régimen de comunidades, o 
a la producción y e l comercio libre, 
e tc. que no pudieron lograr muchos 
de sus fines por la for taleza del Im­
perio español, pero que aún hoy son 
recordados y utilizados como ban-
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deras por movimientos nacionalis­
tas o revolucionarios. 

A pesar de las limitaciones de es­
pacio, este es quizá el panorama más 
completo de la protesta social fren­
te a la dominación española que se 
pone al alcance del público no espe­
cializado. Hay errores menores en 
la reconstrucción de los hechos. 
como puede esperarse cuando se 
realizan síntesis de este tipo. pero es 
un trabajo muy útil , con unas bien 
logradas conclusiones que permiten 
entender el papel de los diferentes 
sectores sociales, no sólo los popu­
lares en la protesta social que pre­
cedió a 1810. Cabe resaltar que no 
se enfoca únicamente en mostrar la 
protesta social como e l espacio 
actoral de los sectores populares, 
sino que destaca la complejidad so­
cial de los actores afectados por el 
régimen colonial e incluye a quienes 
dirigi rán los hechos que caracterizan 
e l año que se estudia. 
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El pensamiento ideológico de la 
independencia en la Nueva Grana­
da es estudiado, como es de espe­
rarse, por Javie r Ocampo López, 
cuyo trabajo sobre el tema. sin duda 
un clásico de la historiografía la ti­
noamericana, sigue siendo insupe­
rado y de obligada consulta . A par­
tir de una defin ición de la revolución 
como mecanismo de cambio susten­
tado en los Derechos del Hombre. 
Ocampo ofrece una visión de la lle­
gada del constitucionalismo como 
soporte de nuevos regímenes que 
llevaron al surgimiento de la políti­
ca moderna representat iva y demo-
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crá tica. Basada en las teo rías de l 
confl icto. esta propuesta muestra 
tende ncias en las ideologías y en la 
co nstrucció n de pode res que se 
e nmarcan en las revol uciones de 
occidente . que ya fueron presenta­
das en el capítulo 11 de la obra. El 
énfasis se sitúa en e l choque entre 
dos tendencias ideológicas: la prime­
ra . la que se sustentaba en la defe n­
sa mutua ent re monarquía-iglesia . 
dos instituciones establecidas para 
concentrar el poder y. la segunda, la 
a ntropocéntrica , que defe ndía las 
libertades, la re presentación demo­
crática y e l régimen republicano de 
los hombres libres. que sustentaría 
el demoliberalismo que propiciaría 
la indepe ndencia. E l proceso de la 
independencia es estudiado aquí en 
las expresiones escritas de l pensa­
miento crítico: derechos del hombre, 
memoriales de agravios. declaracio­
nes de independencia, publicaciones 
periód icas; todas son analizadas aquí 
para entender los cuestionamientos 
al antiguo régimen y a la monarquía, 
para mostrar la necesidad de libe­
rar la represe ntación política o la 
producción, para imponer el federa­
lismo o el centralismo, etc. Todo ello 
lo utiliza el autor para explicar el 
régimen republicano surgido a par­
ti r de r 8 ro. 

\ 
- ----

---

1 

! 1 

L_ - __________ j 

Estos contextos europeos y ame­
ricanos no estarían completos si no 
comprendiéramos la situación de las 
fuerzas que hicieron las guerras que 
llevaron a las independencias. D e 
esto se encarga Clément Thibaud, 
quien, a partir de los textos clásicos 

( 162) 

sobre el ejército español en Améri­
ca. nos muestra el papel desempe­
ñado por los ejércitos imperiales con 
sus bata llones fijos, sus milicias re­
gladas o las milicias que creaban las 
ciudades. no sólo en la defensa de l 
Estado. sino también en la diferen­
ciación socia l. Fueron los integran­
tes de dichos cue rpos - muchos 
miembros de las elites y o tros de los 
sectores populares más reivindica­
tivos- quienes en la coyuntura de 
18 IO recuperaron la soberanía de­
legada en el rey de España por sus 
súbditos a partir de haber gozado de 
sus prerrogativas militares. De allí 
que al establecimiento de Juntas 
Soberanas lo siga la conformación 
de milicias que se encargarán de la 
de fe nsa de esa soberanía recié n 
reasumida. 

Lo curioso es que esas milicias, 
supuestamente establecidas para rei­
vind icar un nuevo régimen, mante­
nían las diferenciaciones sociales del 
antiguo, que se expresaba en las que 
estaban establecidas en la vieja con­
formación de las huestes de conquis­
tas: los señores en la caballería, los 
pobres ---<:omo es de esperarse- en 
la infantería o , como se decía antes, 
en la peonía. Desde luego, hay cam­
bios que se expresan en la descon­
fianza hacia los ejércitos profesiona­
les, en el entusiasmo inicial de los 
sectores populares para integrar las 
milicias, en el papel político que de­
sempeñarán los milicianos al radica­
lizar las posiciones de ciertas juntas 
timoratas frente a los movimientos 
revolucionarios, en la capacitación de 
algunos ingenieros militares, y en las 
levas indiscriminadas cuando las cir­
cunstancias de la guerra lo ameri­
taron que llevaron a que muchos de 
los posibles soldados y milicianos 
prefirieran ponerse al margen de la 
sociedad y de las nuevas leyes. 

Pero la desconfianza frente a los 
e jé rc itos p e rma nentes, con sus 
conscripciones fo rzosas, tuvo que 
ceder frente a las necesidades de una 
guerra cada vez más violenta. Estas 
guerras o confl ictos son clasificadas 
po r el autor, quie n nos muestra las 
guerras entre ciudades o entre rea­
listas y republicanos, entre federa­
listas y centralistas, o las que se ini-
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ciaron con la reconquista. Guerras 
presentadas en sus especificidades 
regiona les con sus características 
tácticas y estratégicas, para termi­
nar en el estudio del tránsito de las 
guerrillas llaneras al ejército repu­
blicano, el mismo que se encargaría 
de conducir el carro de la victoria y 
de imponerse sobre la sociedad re­
publicana que empezaba a crearse, 
imposición que llevaría a que se ci­
mentara el rechazo de los colombia­
nos por un ejército que representa­
ba a la sociedad enormes cos tos 
humanos y financieros. 

----- ----------·-¡ 

La in terpre tació n histórica de 
I8 Io es ofrecida por José Fernando 
Ocampo, quien, sin perderse en dis­
cusiones acerca de las característi­
cas locales y sociales del hecho, sien­
ta la premisa de que el "grito" de 
ese año es el inicio de una lucha de 
liberación nacional que terminaría 
diez a ños después. Su interés es 
mostrar cómo se produce una revo­
lución nacional que no ha conclui­
do, lo cual sustenta en una serie de 
análisis contextuales que van desde 
los inicios del sentido de lo nacional 
en el mundo, pasando por el concep­
to de soberanía que le es inherente, 
hasta terminar en el significado de 
la independencia americana; todo 
e n marcos temporales muy amplios 
que cubren desde el siglo xvr al xx, 
lo que le permite introducir al lec­
tor en los aspectos que desde la do­
minació n impe rialista ponen e n 
cuestión la independencia latinoa­
mericana, la cual debe enfrentar los 
intentos de expansión territorial o 
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ideológica de las grandes potencias 
que se consolidarían e n el siglo xx 
con sus pretensiones de polaridad 
política universal. 

En sus conclusiones señala que la 
independencia buscada a partir de 
181 0 se perdió por "la fuerza multi­
facética del capital", con inversión 
directa, endeudamientos internacio­
nales condicionados, la injerencia de 
organismos internacionales , e t c. 
Para el caso colombiano, su conclu­
sión es muy precisa: "En cien años 
Colombia no ha dado una sola se­
ñal de reconquistar su independen­
cia, lograda en las gloriosas jorna­
das de la gesta independe ntista 
iniciada en 1810 y perdida en un pro­
ceso lento pero inexorable después 
del robo de Panamá por Estados 
Unidos" (pág. 239). 

Por último, la síntesis e n que sus­
tenta la conclusión acabada de citar, 
no es más que una muestra de cómo 
la independencia nacional se pierde 
por la exclusión social en que se ha 
mantenido a los sectores populares, 
los únicos que con sus luchas han rei­
vindicado una independencia que le 
permite al autor mostrarlos corno los 
verdaderos herederos de "Torres, 
Carbone!, Vargas, Caldas, Policarpa , 
Nariño, Córdoba, Bolívar, Santander 
y tantos otros renombrados y silen­
ciosos para la historia" (pág. 244). 

I8Io. Antecedentes, desarrollo y 
consecuencias, es sin duda un libro 
de obligada consulta para quienes 
desean conocer el proceso de inde­
pendencia colombiana y los contex­
tos universales en que dicha inde­
pendencia se realizó. Es una síntesis 

muy útil para los profesores y estu­
diantes de primaria y bachillerato, y 
para profesores y estudiantes univer­
sitarios a quienes se les dificulta la 
visión de conjunto de los hechos 
fundantes de la independencia y na­
cionalidad colombiana. Es un lib ro 
bien logrado , bien sustentado, que 
será muy útil para todos aquellos que 
quieren conocer la historia de nues­
tra independencia. Hay que felicitar 
a los autores y a la editorial por este 
esfuerzo de dar a conocer a públicos 
no académicos hechos que sólo han 
circulado entre especialistas. 

AL O NS O VAL E NCIA L LA N O 
Profesor. 

Universidad de l Valle 
a lvalenc@hotmail.com 

h t tp:/ /www. valencia llano.com 

¿Hemos leído 
a Mito? 

En su prime r número -abril, mayo 
de 1955- Mito se presentaba 
como una revista de poesía. Tres 
futuros premios Nobel, Saint-john 
Perse (1960), Vicente Aleixandre 
(1977) y Octavio Paz (1990) apa­
recen allí, con textos inéditos o tra­
ducciones, en el caso de Perse, de­
bidas a otro poeta : Fernando 
Arbeláez. 

Dos de los poetas se referían al 
amor y al deseo: 

Yo no he sabido lo que era el 
[amor hasta que llegaste. 

escribe Aleixandre. 
Y Octavio Paz recalca: 

No hay nada sino dos seres 
[desnudos y abrazados 

Un surtidor en el centro de la 
[pieza 

Manantiales que duermen con 
[los ojos abiertos. 

El cuarto premio Nobel debería es­
perar a los núms. 4 , de 1955, 19 de 
1958 y 31 y 32 de 1960 donde apa­
recieron Monólogo de Isabel viendo 
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llover en Macondo, El coronel no tie­
ne quien le escriba y En este pueblo 
no hay ladrones, respectivamente. 

El director-fundador de Mito era 
jorge Gaitán Durán, devoto lector 
de Octavio Paz, reseñista de su li­
bro de reflexión sobre la poesía: El 
arco y la lira (1956) y a quien, al 
dedicarle su pequeño libro sobre el 
marqués de Sade lo pondrá como 
incitador y referencia de su tarea: 
un poeta que escribe poesía, re­
flexiona sobre ella, y participa acti­
vamente en la vida del mundo, des­
de su posición de intelectual libre, 
ajenos ambos a dogmas y partidos. 

Esa música de la poesía, en la que 
se conjugan deseo, amor y texto, 
llegará en el núm. 2 a España, don­
de Gerardo Diego, en tres sonetos, 
pedirá: 

\ 
' \ 
\ 

Bésame con tu dulce beso 
[oriundo 

del paraíso en que jamás creíste, 
tu amargo beso o pulpa que 

[ofreciste 
a este pozo de sed en que me 

[hundo. 

Más tarde, en el núm. 3 - agosto, 
septiembre de 1955- Herna ndo 
Valencia Goelkel, el crít ico nacido 
en Bucaramanga y cofundador de 
Mito con Gaitán Durán, traducirá 
un canto de William Blake de El li­
bro de Thel: 

Por qué el tenue velo de carne en 
[nuestro lecho de deseo. 

En el mismo número Eduardo Cote 
Lamus, en Algo pasa bajo la lluvia, 
nos advierte sobre 
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